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1 li(cr ol epi^rafc de 
estearliculocualqiiie- 
ra persona creerá en 
el otro mundo, tanto 
îil director de la /¿'c- 
ríti como á los redac- 

,j tores: miis no es asi,
'' por adora. .. Diosiws 

concede nii poco de 
respiración de vida, j 
y mientras esto su- 1 
ceda nos podremos '

___ _  contar, gracias á su
ernna y divina IwndaJ. entre el número 
los vivos: y mientras vivamos podemos y 

tamos resueltisiinos a liablar cuanto (|uera- 
as y debamos.iMblar. porque este es un 
rechü precioso de la luimaidíiad, y ina po-
inmos nosotros contrariar, ni aun desper-
ciar la menor ocasión de ponernos en cvi- 
‘íicin y d(>cir quien somos, y lo que quere­
os, poniendo de nunilieslo á la taz publica 
resultado (le mieslro pobre chirumen, pu 

iqiie los que sal>en m is, y los que no saben 
antü como nosotros sabemos ó dejamos Ue 
iher, mis juzguen si saben 5 si quieren cii 
llanto á nuestras piodnceioues

Esto sentado, entraremos íi dar algunas 
aplicaciones tan francas como leales, á a gu- 
os amigos y constaiUeí suseritores de a Ibe- 
iü que ilciios lie un celotulmirable, de un ni- 
erés <7ií« juysoiros iv> podremos compensar 
luiica deOidaineiile. se liiui acercado a esta rc!- 
íaceion a darnos la infiusta nueva que corre do 
boca leu bnca por tcatios, cafés, y hasta en a 
Piícr'a del Sol... de la prdxim.i muerte i e la 
fíifcía y Liienn-ki. Oazela dc lea-
tros',!! ('.osa sum,unente fácil de suceder, pero 
por lo que h.ice ai jiresente no lo es tanto.

Repetidas veces lia circulado por los cir- 
'•alos artísticos de la corle, estas ú otras no­
ticiólas por el estilo, pero el tiempo y la cims- 
iQncía superan dificultades al parecer imposi­
bles. y Imeeii enmudecer las lenguas maldi-
Cleules de cuatro miserables cgnislas, 't“°
que no son cap.ices ni aun de poder h.iblac co­
mo personas raciomilcs ponen eii juego su 
olieso talento en destruir, (si pueden) lodo 
fuaiito sea útil c instructivo h sus semejaii-

La ¡berta 3íu.‘iical lleba CÜM'RO AÑOS 
de vida; de trabajos cieiilificos mas 6 monos 
aventajados, pero sin interrupción ; de pasar 
por un Ücceano de sinsabores, persecuciones 
y todas cuantas desgracias se pueden im.gi- 
iiar (que han sido muchas y algún diase coii- 
larán); de triunfos, porque los ha tenido gran 
des, esplendentes: y en tin lia pasado y sufri­
do lo que una publicación Umga y l’iiiaBK.4 
que lia habido en España debía pasar y sufrir.

Para algunas almas que no tubiesen el 
temple armónico de las nuestras, hubiera si­
do penoso. por no decir difieil, el combatir 
á bruzo partido con tantos y tan grandes obs­
táculos como se han presentado diariamente 
á impedir ol libre paso á la Iberia-, pero per­
suadidos de la necesidad de vivir, nos hemos 
resignado á sufrir toda clase de averías en 
obsequio del arte y de nuestros suseritores 
constantes y fundadores quienes han mostra­
do una ciegiiconfianza en todo lo concernien­
te á nuestra m irciia periodística.

Hoy día que cuenta esta redacción con 
una imprenta propia, que está combinando 
meilios para la mayor prosperidad del pe­
riódico y ventaj is de los abonados : y, espe­
rando por momentos el feliz término de la/i- 
pnyrafia-niusical del iiiveulor López, ele- 
ineiilo seguro de vida y prospcrid,id para el 
arte músico en general; hoy dia repetimos, 
es' un poco dudosa la miierífi de la Iberia.

Si hemos resistido grandes crisis, podre­
mos tü.bivia con nuestras fuerzas, resistir 
algunas mas, pues nuestra bandera lejos de 
estar rola, ondea mas brillante que nunca so­
bre las ruinas de otros adalides que preten­
dieron disputarla el campo en el terreno Je 
la Opinión publica, (1)

Uno de nuestros primeros cuidados es el 
de la lipoíjrafia-ninsical, en él fundamos par­
le de nne-'lrii ecsistuiicia. y á él nos remiti­
mos en un lodo pues que hemos abanUonndo 
otros proyectos 0 pro■ edimíeiitos de impre­
sión ó estampación musical; confinido en la 
pronta tcrmiiiaeio i de todas las inalric.'S que 
son in.is indispensables para ponerse á Habar 
ú cal» (■! coiTiplemeiilo de uii pcns.imieiilo 
español, que bien puede decirse sin temor 
que es eWneen/o de/ siylo XIX.

Bien ijuisier,Ulitis mitigar la sufrida im­
paciencia de nuestros suseritores, con res­
pecto á la música que tienen que percibir de 
la iberia, pero el término ild prkilegio th 
meencwií esta pióximo á cumplirse, y tan­
to el señor López como su prnpietnrio el se-

( l )  De'piiEs que apareció la J/fria  lian visto 
la Ini pública los perMulicos in isicali.’s Rigiiiciitos; 
Pmú.ita .tfusicaí (Matlriil): £/ Orniv (id < F /
¡ion Muirit'n.fñ  (id); K l Oi fm  Aridalaz (Sevilla); 
/.n h'tlirrmooia (Hailriil); K/ Obsfrvador teaírai 
y  dllunaaiealo fiacela .lítisiral (iJ). ,

ñor Boix, nocsdahie reiiuiicien á su común 
utilidad asi eii España como en Francia, des­
pués de invertir talento é intereses cuantio­
sos en llebar á cabo al través de mües de di- 
licultiides una invención que ennoblece á 
nuestro arle y á nuestro país.

También'en este punto, y consecuentes 
tanto como el primero, lu-mos renunciado á 
la utilidad no despreciable de nueslrns com­
posiciones músicas, esperando el momciil 
de resarcirnos debidamente á la sombra p 
derosa de la tipografía musical.

Por lo mismo qne estamos altamente su- 
tisfechos y convencidos de este grmide des­
cubrimiento, es por lo que sufrimo» con re- 
sign.icion cuantos tiros se nos asertan diaria­
mente relativos n la muerte de la Iberia.

No dudamos ni un solo instante que sin 
el decidido, conítianle. y eScaz apoyo de nues­
tros suseritores y el de las ilustres personas 
que han honrado y honran diariamente las 
columnas de nuestra Iberia, remitiéndonos 
toda clase de artículos y composiciones poéti­
cas, con un desinterés qne honra mas y mas 
sus respectivos talentos, no dinlnmos repetí • 
mos, qne á la Iberia le hubiera cabido en 
suerte el fn  trajico y posible en este país, 
como á otros tantos periódicos de literatura 
y ortos que han dejado de ecsistir.

Por último, y para que de una vez w 
tranquilizeii así nuestros amigos de Madrid 
como nuestros amabilísimos suseritores de 
fuera, debemos de asegurar, que. mientias 
la buena suerte de la Iberia siga como hasta 
el dia, no se puede, ni se debe, ni se consen­
tirá  jamas en dejarla morir: y tal como ha 
salido hasta nqiii, libre de pensamiento y 
honrada y fraiica. en sus procederes, t:oiit¡- 
nuan  saliendo del mismo modo; y e/dítz^ue 
la pobreza de su director sea tal que no pue­
da sostenerla con sus trapü os decentitos con 
que sale alabiada hoy dia, saldrá en papel de 
estraza-, si no puede ver la luz del dia dos 
veees por semana, las verá ai mes, pero las 
t'erú, y seguirá impávida su marcha mal 
que pese á los que no contentos con perse­
guir á los urlislíis, con despreciarlos, con en­
torpecerlos por la vía de su prosperidad, se 
gozan en atormentarlos diariamente valiéndo­
se de tollos los medios, menos los de la hon­
radez y del caballerismo

Las arles necesitan protección, y el apoyo 
de lodos los buenos patricios, si es que se quie­
re ver á nuestra España nivelado en saber con 
las demas potencias estrangeriis. Ninguna 
muestro tie protección ha merecido hasta hoy 
miestra Iberia ; pero tiene muulio que agra­
decer á sus amigos y suseritores Confiada en 
sus propina fuerzas seguirá aientondo á 
vc-iilml y á los artistas, asi como tremolará 
con preferencia y hasta en la postrimer hora
de su agoniii el estnndnrte de la OPEH-V na»
cip.v.vL. Espin y Gvu-lex.
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BAYEU,

• y Lubias célebre
pintor del anterSh-- siglo nació en Zaragoza 
en 1734, stefirf© sus padres D. Uoraon Buyeu 
natural de \!d sa . y Üoña María Subía de
/ürogoza. A los quinte anos entró en la es-
cuela del maestro Lujan para aprender la 
pintura y bien pronto su habilidad en el nai- 
Mge y el dibujo llamaron ia atención de Lu­
jan, que había hecho sus estudios en Italia y 
que á la sazón era de los mejores pintores de 
nuestra Nación.

Bayeubien pronto

maestro o dejó, pero corrigiéndole siempre 
los defectos de mal gusto. Lr, este tiempo se 

de San Fernando un
premio, al que mejor describiese en una lá-
mina de cobre la tiranía de Cesión, y Rayeu 
seaíwlanzó al trabajo dirigiéndolo despues^de 
inclu ido  al l'SCultorD. Juan de Mema, en 
w ya casoesluboel trabajo por algún tiem­
po, el que habieiKio sido visto por algunos de 
los aspirantes al premio, causó el efecto de 
que desistieran lodos al observar la perfección 
^  la obra de Bayeu. La Academia lo pre­
mió concediéndole una dotación competente 
para que continuase sus estudios en Madrid 
y le encargó la dirección de sus estudios a¡ 
profesor don Antonio Gómez Velazquez, y 
d in ario f sus progresos fueron J¿tra¿r-

El distinguido pintor don Antonio Men- 
go, tubo ocasión de ver y de admirarse de las 
obras del jóven Bayeu, y queriendo que este 
nuevo talento se desarrollase, por medio de
su destino de primer pintor del Rey, consi 
guió una órden para que llayeu viniera ó 
Madrid desde Zaragoza adonde babia marcha­
do, á pintar en el ('alacio Real. Asi fué B i 
yeu esten-Jió sus conocimientos, despleiró sus 
recursos en el dibujo, y vino ó seí uno de 
nuestros mejores pintores al l.ido del ton acre 
d.l.do = rt,,l, E„ 1783 M  n o i , !
do por el bey pintor de Cámara, y por in 
Academia de San Fernando su director de 
sempetiándo con tanta asiduidad y celo éstos 
destinos que mereció siempre la confianza v 
el apjecio do todos. Murió en 4  de Agosto 
de 1 |9o , y fué enterrado en la Parroquia de 
san Juan de esta corte. «4 a ae

Pintó muchos cuadros, que algunos ha 
ce poco se conserbaban en M.ndrid en el con 
vento de la Lnearnacion en el de San f Í^Ó
CISCO y en la parroquia deSan Ildefonso; tam­
bién hizo algunos en los sitios Reales espe
cialmente en el Pardo y Aranjuez, y sobre
todo en e palacio real de esta corte. Algunos 
frescos del oratorio de MM. y cuadros 
mi las liibiiaciones de los Infantes J .  Luis y
vse nuede entusiasmo^y se puede decir que la vivacidad de su nin
cel pocos artistas la han tenido. Para pruéb¡ 
de esto bastara examinar los doce cuadios que 
en las galenas de la Latedral de Toledo exis! 
ten I el iimo que en el cuadro primero de L 
i^^n tu ra  hay a la entrada del claustro está 
admirablemente pintado, y no es posible?n 
corilrar mejor colorido en su ropaje l i ,  7 j  
ragoza tiene también obras sublimes entre 

'lue en rcp.'esentaéiori de

lid del 1 llar, Bayeu loé tan buen discioulo 
como después lué liabil pintor y coloísla,'

sobrepujando á todos los de su época en gus­
to y espresion.

Su memoria como ciudadano y buen pa­
tricio, fué también dign,T de sus talentos 
Siendo eii el. habito coiisumte el procurar el 
adelantamiento y desarrollo de la pintura 
Española.

García de Gregorio.

IMPRESIOÍÍES EN ÜNA BORRASCA.

Negras masas de nubes oscurecen 
el trono azul de la iiacieiiie aurora • 
las olas se embravecen 5 ’
el viento silva, y  al embale borreudo 
dcl alterado mar e! leño frágil 
(cual vive á la mereod do su destino 
el hombre, miserable peregrino 
que abrojoí pisa eo el desierto mundo ) 
juguete es de las aguas y  los vientos, 
y  en jiros violentos 
ora audaz hasta el cielo se remonta 
ora mira á sos pies hórrida tumba 
y  en abismos iumensus se derniinbal 

Rasga el lampo fugaz las densas nubes 
j  Uüa huella lí© lux doji en el cielo s 
truena eu los aires la feroz tormeul.i 
y  mas y  mas se auiueiila, 
con la batalla horrible 
ea que luchau los liuros elementos, 
el ausia y  la zozobra, 
y  mas crecen sin tregua ios torm»atos.

i o  en lanío veo cou turbado rostro 
negros montos correr y  ameuazarme t 
y Oigo el ronco siJviJo 
del huracán, j  entre las deii.sas nieblas 
miro el rayo cruzar eiirtogucido, 
aumentando el horror de l;.s liuieblasl 
¿üué lejion luternal bajo las olas 
cou au impulso pótenle las agila?
¿Sera que rolas las ferradas puertas
del Orco horrible, bajo el mar vomita
sus falaujes sin fin de condenados
el hondo averno, y, en iremouda guerra,
dejar quiere á ios hombres sepultados
y la luz apagar del ponsamieulo
que avarca el mar y  q„e analiza el viento?..

¿Porqué ruje eso mar/ ¿porque veloces 
nugieijilü estrañas voces 
de sus gél dos auuos so desatan 
los aires y  arrebalan 
en raudo torbellino 
la barqiiichaela trisle 
que apenas a su impulso se resiste?
¿porqué, rola la iuniensa catarata 
que cubre el ciclo, de colgautes mares 
se llena el ancho espacio.

^y el trono rasga de Jas negras nubes 
el rayo eutojecido,
81 entro las onda.s húmidas se oculta 
y  ^ lí su luz y  su esplendor sepulla.'—

Bn vano, eu vano Jas altivas olas 
seagiiau cou furor; en vano el viento 
cou su soplo violeulo 
pretende sumergir la frajil nave 
mieutras el rayo desciende, 
y  brama «1 huracán, y d  aire enciende 
el VIVO lampo con su incierta lumbre i 
que, cu tan cruda balalla, 
aun otro impulso movedor so halla 5 
*un, on eslraúa liza, 
p i i ^  Juchar con tanta omnipotencia 
y  hacer al homire un Dios la iníctíytnciaW.

Ea mleligcncia, ¡ohI fulgida antorcha 
que la creación luagniüca preside, 
fuego sagrado que en la mente ardiera 
de Praiikliu, y que abriera 
paso a Eolou por la.s soberbias olas 
para iJegat cou su saber profundo 
a las Ignotas playas de otro mundo 
y  clavar en su suelo

invictas bauduras españolas!!
Hija de Bios que a ia duidad aspira

que avasalla la mar, detiene el rayo, 
traza al sol eo el cielo su carrera, 
las negras furias del iiificrna oprime 
y  al mundo alumbra con su luz sublime;

Af. CaMe.

ÜK ANADE Y UN PETIMETRE ; 

J uzgados poa lh  oso. 

f.uilla.

Por los altos Pirineos 
VugabauDo ha muchos mese?, 
Un aiiade muy gallardo 
y  un muy necio petimetre. 
Abandoiiatido ol primero 
De ia Noruega las nieves. 
Buscaba tcmpl.idos climas,
Has a( cruzar ni Pirene, 
Liicoutróal almibarado,
Que, de Madrid procedente,
A ahogar iba su fajtiJio 
Bu los gozes parisienses.
«He alegro, dijo en voz baja 

íDe(i(lGo moznlvete» 
lauto mo da comer aves 
Como conejos ó liebres.»
Y  al anade echando el ojo 
Se disponía a cojerle, ' 
Cuando vió un oso delante 
Armado de agudo.? dientes. 
«Quien de los dos vale mas ? 
Grito el oso relamiéndose 5 
Cual es vuestra profosion ?
Qué oficio d arle ejerceis?... 
Hablad, pronto vagabundos. 
Que uno de vosotros debe 
^Im ar el hambre horrorosa 
Que aniquilado mo tiene 1 
— lo , señor, dijo temblando 
El elegaulou luenne,
Bailóla polka con gracia.
Como verá V. si quiere.
Homo ademas ú caballo;
Tiro muy bien el florete,
Los cabello.? sé atusarme, 
y  la corbata pouerme.
— '  lú ? preguüló nuestro oso,
A l añade dirigiendosB.
— i o ,  señor, couiestó humilde, 
^0 tongo seguro albergue,
Pero recorro la tierra,
Y nado como los peces,
Siendo útilísimo al hombro 
Ilasla despims de mi muerte. 
&m o quu limpio sus campos 
Do itisecios de varia especie, 
i  le doy mis blandas plumas 
Para que pose su freiilojl 
— Muy bien, dijo el oso, basta , 
Tu vales mas, y  asi velo:
Porque conozco tu loénio.
Te dejo marchar indemne.
Eu cuanto al bípedo humaiio, 
Justo, muy juno será 
Que su merecido lleve.
Le devoraré ahora ini.vnio,
Y  con uso el pobre eata 
liara alguna cosa útil,
Lleuaudo mi hueco viouire.»

.1/ Tent>r¿v>

¿ í ’; :
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PAGANINI.

{Cvniinmcioti.)

Quitó la cuerda probó un la y le halló 
muy chillón á pesar del entusiasmo de Caldi.

La desechó y probó y reprobó igualmen­
te cinco cuerdas mas que su iiuomprensible 
discernimiento hnlliiba ó muy débiles, ó dema­
siado sonoros, ó muy bibroiiles ó muy llec- 
sibies, ó demasiado pesadas.

Las tres cuerdos que quedaban le pare­
cieron buenas; pero l'ué cuando colocó las 
dos prim rus que desde luego juzgó perfectas 
y las afinó en el vioün.

¡Oh! entonces tas hizo sonar con amor y 
furor y las lanzaba con energía , las acari­
ciaba y los liada soltar sonidos armónicos, 
sacando de ellas sonidos violentos parecidos al 
trueno , óá  aquellas vibraciones coliatias que 
se creeriati ser de la luz á causa de su escesi- 
va y ligera lensidad.

Aquellas cuerdas eran buenas como lo ha­
bía predicho y después de haberlas guardado 
con otras tres, despidió á Caldi.

Cuando éste estaba ya cerca de la puerta 
volvió:

((¿Pero no habéis elegido solí le dijo.
—Sol, dijo Paganini sonriyendo, aquí 

tengo uno que hace cuatro años que le uso y 
no tiene ri.al eii Ñapóles, en Europa ni en 
vuestra tienda ¿en'.endeis M Caldi? Mientras 
que esta cuerda ecsistu ninguna ocupará su 
lugar en el mástil de mi violiii.»

Mientras decía esto acariciaba aquella 
cuarta cuerda de plata que resonaba mueble­
mente bajo sus dedos como un peno queahu- 
lla cuando su amo le pasa io mano con cariño.

(cA dios, señor , os ofrezco mis respetos 
y homeiiages de admiración,» dijo Caldi cer­
rando lo puerta.

— ((Buenos dias,» respondió Paganini.
Y el sublime artista quedó solo.
Yo me felicitaba por aquel aislamiento 

porque pensaba que ensayaría olgunos subli­
mes preludios; pero tomó su violiii para col­
garlo cerca de su mesa de despacho y sentán­
dose en BU silla poltrona cogió un libro, le 
obrió y leyó.

Era el romance de Jlanzorii, los Desposa- 
dos. Leyó con entusiasmo algunas páginas en 
que estaba maravillosamente desenvuelto lo 
mas sublime de las ideas religiosas y lo mas 
tierno del amor ; su corazón estaba embriaga­
do, su alma, yo, su olma, estaba embelesada 
y ardiente: dejó el libro y pensó.

l'-iitonces recordó en su pensamiento el 
amor que tenia á Dios cuando era jóven, y á 
la vez sus amores con una rauger adorada, 
mezeid de recuerdos que no son profanos; 
porque son ciertos, permitidos y ordenados 
por el Señor, que dijo al hombre: (cYo soy 
Dios, amaine: he aquí á la muger, ámala.» 
Recordaba en su mente aquel.a muger ce­
leste y tan amada que había perdido, aque­
lla muger que habia sembrado desembuello y 
engrandecido su genio ; aquella muger para 
quien habia querido ser mas grande que los 
demas hombres; nosotros contemplábamos 
reunidos, yo su alma, y é l, á aq^uellu muger 
de cabellos y ojos negros, de mirada de fuego, 
de seno blanco y palpitante, de talle esvelio

de alma noble y tierna, deliciosa aparición 
ante la cual Paganini dejó caer una lágrima, 
y yo creo que lloré romo llora un alma.

Dos horas SG pasaron en aquel rapto de­
licioso y no sé que cosa le hizo salir de éi re­
pentinamente.

Paganini tomó entonces un libro de cuen­
ta y r.izon y adicionó un lotal ; Bárbaro', in- 
dígriol dejar tu violiii, tu Dios, tu amor, tu 
amante , para aumentar una partida á los 
presupuestos'

|Oh! creedme yo no lube parte en aquella 
idea detestable ; habia sin duda en su cerebro 
un rincón desconocido en que yo no habia po­
dido penetrar y en donde vivía oculto un pen­
samiento de avaricia.

Hizo sus cuentas, y como si este trabajo 
pudiera inspirarle, lomó sii violii. ¡y tocó.

I’ero no creáis que lo que tocó fue admi­
rable , porque no era ni la gloria , ni y o , ni 
el géuio , quien le inspiraba en aquel iiiomen- 
lo. El dinero unicnmenle tenia este privilegio, 
tocaba sin objeto artístico, sin emoción, sin 
buscar el medio de agradar, sin deseo de agra­
darse á si mismo. No era ya aquello el arte 
sino el oficio; locaba para hacer juegos de 
fuerza , para ensayar saltos maravillosos, ca­
cofonías eslrafias al instrumento, pura ejer­
citar sus dedos, para retener los nervios, para 
adiestrar los puños, en una palabra pura estar 
hábil.

Si fueseis una mañana á casa de esa silfide 
llamada Taglioni, y la vieseis con la mano 
apoyada en el sillón , haciendo numerosos y 
rápidos giros con las piernas, sin gracia, pe­
ro adquiriendo una agilidad mecánica, sor­
prendente, preguntarías: «es esta la que he­
mos visto en la escena, tan muelle, tan vo­
luptuosa y tan pura , bajándose sobre si mis­
ma con una gracia tan deliciosa, entregándose 
como el rosal cuando se eleva después de ha­
ber sideí encorvado por el viento, estendiendo 
muellemente sus redondos brazos que parecen 
alas, bailando con aquel talle tim ligero, aquel 
cuello tan lindamente balanceado, aquellosojos 
tan tiernos, aquellas piernas tan sueltas, aque­
llos pies que apenas locan las tablas en fin con 
aquel conjunto tan armonioso, tan arrebata­
dor en donde todo inspira la voluptuosidad el 
amor, la gracia y la pureza?

l’reguntariais: <(Es ella?»
No, no es ella en aquel momento, cuamio 

está sola y se culretiene con una pena infi­
nita en redoblar los temblores nerviosos de 
sus pies, cuando trabaja para ser artista por 
la noché: lo mismo sucedía con Paganini: 
cnuclio tiempo se pasó sin que no hubiest! en­
tre su violín y él mas queaquellos dedos ági­
les y sus nervios rápidos; ni un pensamiento 
de géniü ó de corazón, nada mas que el oficio.

Se habia egercitado , porque esta es la 
palabra y este era su objeto. Empezó á 
despreciar á aquel hombre de genio, á aquel 
Paganini de entusiasmo y de ii^piruciori que 
hasta allí habia visto tan vacío de genio , de 
inspiiacion y de entusiasmo. Llegada á este 
castreino quwlé en calma después; porque des­
pués de aquellas dos horas de sonidos sin pen­
samientos dejó el viülin y se fué á comer.

Comió, os aseguro, con bastante apetito.
.''oiiiiroii las siete, y repeiitiiiamante sen- 

t¡ en todo su cuerpo y corazón como una 
irupcion degénio, de fuego, de entusias­
mo, de arr.'liito , de d'lirio. Levantó*:* 
precipitadamente; tenia un tumulto de pen­
samientos de emoción y de orgullo, y todo 
esto producid una voz interior que yo solo oía

y que le decía: ((Ahora, la glorial
Yo estaba recobrada, le había vuelto á 

hallar, al Pag.vnini de genio, al Paganini de 
alma , al Paganini de I)io.s,; era él, el fuego le 
animaba y le quemaba; era éL y yo nadaba 
en el júbilo y la alegría porque el alma no es 
dichosa sino en el fuego del genio;en los se • 
res tibios se muere, en las inteligencias necias 
y vulgares en los corazones de hielo. Necesita 
llamas como la salamandra para vivir; como 
el oro y el amanto se refina y purifica con 
e! fuego.

Andaba de prisa y con firmeza retem • 
blando el favimiento de su marcha segura. 
Al ver aquella talla m.igesluosa, aquel modo 
de andar bizarro é inspirado los que no lo co- 
nociaii se düteniari y preguntaban: «Quiea 
es ese hombre.'*»

Y'o que los veia pensar, csclam:ii>a arro­
gante y sin poder ser oida: «Es Paganini!» 
Y proseguian su camino, admirados y prc- 
guntaiirlo todavía : «Quien es ese homiáre ?»

Este hombre se aproximó á la Opera, y 
todos le abrieron piso con respeto. Todo a -  
quel pueblo de! palacio de las arles se inclina­
ba ante su rey. (-asi se arrodillaban ante 
aquel semi-dius, y él, acostumbrado á aquel 
culto pasaba y subía á la escena. Allí, oculto 
tras el telón contemplaba aquel mosaico de 
cabezas é inteligencias echando como un ta­
piz negro en ei patio, ó como guirnaldas de 
llores paralelas á los palcos y galerías. Oia 
aquellas mil voces cuyo murmullo confuso no 
tiene sonido ni voz, aquel movimiento de la 
multitud que se coloca y se agita esperando 
un sublime placer.

Pero antes de lanzarse en aquella arena, 
el león de la flista, arreglaba en su cuar­
to su cubell era de ébano, y echaba miradas 
de fuego sobre aquel mundo, echaba espuma 
de genio y de furor, y se ocultaba jadeante y 
soberbio.

La orquesta entretanto, ero esclava á 
una sola cabeza y trescientos brazos, se afi- 
oaba y soltaba todas sus discordancias agudas 
quóse aumentaban ó disminuían hojoel orco 
y el fuelle para obtener un mismo acorde.

Otro acorde también puro y solemne se 
entablaba en aquel pueblo de espectadores: el 
silencio, el silencio profundo que circulaba 
por todas partes y ocupaba todas las bocas y 
corazones de respeto y ansia.

Después, habiéndose esparcido una calma 
santa en la orquesta, el patio y los palcos, se 
abrió una puerta en el fondo, y apareció un 
hombre:

¡Paganini!
Deslizóse por decirlo asi de detras de la 

puerta y descubrió su cuerpo iargo y delgado 
coronado por un rostro pálido con cabellos 
negros y llotaiites que se pareciera al de 
Cristo sino tuviera algo del de Sálanos.

Dejó el fondo del teatro, y se n'ielantó 
balanceándose niuellemenle hasta los candi­
lejas.

Al verle hubo una especie de estasis si­
lencioso mezclado con un aplauso frenético 
cuyo contraste no hubiera sido fácil distin- 
gulr.

Contestó lenta y profundamente con mu­
chos saludos tan bien dirigidos que cada cual 
creyó haberlos recibido para sí y haber siéo 
mirado con particularidad.

Yo que estaba fuera de la espresion de 
aquella mirada y que conocía su alcance, o* 
iliré lo que Bagaiiiiii puso en eila de paiso- 
miealo y de alma.

/  Leien y  Horeno.
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Madrid.  El 1 del prcseolo raes se ba proseo- ' 
tado en en el teatro del Circo el célebre violinista 
Artot, donde ha Jado su primer concierto, egecu- 
laudo las piezas de su composición; itecuerdo d  
Bellini: variaciones so6re un tema de la Lucia, y 
el Ca~nava¿ de fenecía, variaeioaes del colosal 
PagauÍDÍ. La acogida que ha tenido Artot puedo, 
seguramente, envanecerle, pues pisando el mis­
mo parimenlo que Listz, tocando ante la misma 
sociedad aristocrática do la corte de España, lia 
obteoído una ovariou completa, y ha sido com- ¡ 
prendido y aplaudidisimo por el público iateligoa- 
t i  de Madrid. ISos reservamos el hablar dota- 
lladaineiiLe, acerca de tan ilustrado y  brillaute ar­
tista, tan luego como leriniue sus sesiones musica­
les, por hoy solo diremos que cu oada se parece Ar- 
lot eu ul locar el violin, á cuanta hasta el día se ha I 
oído en esta curte. ¿Y qiio diremos de la orquesta 
del Circo? Apenas ensayó una sola vez sus coia- i 
posiciones raiilásticas Artot, y eu la oocbc del ; 
miércoles parecían cuerpo y alma el violitiisla y la ' 
orquesta ¡Ijuc precisiou! Que esmerol ¡Que iutcli- 
genrial bíosotros tenemos un orgullo grande eu ; 
haber oido decir a! mismo Artot, c.qne oinguua or­
questa del (uunilo musical le había hecho eusayar 
menos, ni le habia acompasado mejor.» Esto hace 
honor al eminente artista , y á los dignos profeso­
res españoles que lan acertailameule dirige el se­
ñor Bonelti. El teatro del Circo ha obtenido el ho­
nor de qneeu pocos m.-ses, dos instrumonlislas co­
losales, Liszr y  A riot honren su escena: merece 
grande elogio el Sr. Salamanca que no perdo­
na ni repara en sacviflcios, para dará conocerá 
las primeras notabilidades del orbe músico. .Ailot 
debe estar altamente satisfecho de la galanlcria y 
aplauso con que ba sido recibido en Madrid.

=:E1 teatro nuevo de Capuchinos eu Barcelona 
se ha inaugurado en la presente temporada con el 
drama, titulado E l Castillo de San J¡t>erto, eu el 
Qiie ha sido muy aplaudida la actriz doña Joaquina 
Laus.

=EI celebre violinista artot locará en el tea­
tro del Circo en la noche de hoy (domiogo), por 
üllima vez en Madrid: esperamos que la coucur- 
rencia será inmensa.

sLei'tnos eo los periódicos de esta corle el si­
guiente párrafo:

«Los locos de ambos sexos del famoso hospital 
de Chareulon cumiaron la misa mayor el Jia pri­
mero de pascua en la iglesia que acaba de ediñrar- 
EO en aquel establecimiento. La mü<ica vk prodii- I 
ciendo cada vez mejores efectos en la enagunacion 
mental. ¿Cii.audo tendremos eu España uu buen 
hospital de locos donde se trate esta dolencia de 
un modo racional y  filosófico? Si el gobierno uo 
facilita fondos para establecerle, coiitíiiiiaTcmos eu 
esta parle, como en lautas otras, á mucha distuu- 
cia de las demas naciones civilizadas.»

La Iberia añade ano mas, y  dice, que tutes que 
se atienda á los locos, se trate con empeño en que , 
el gobierno proteja al único establurimienlo musi­
cal que hay en España, al Conservatorio de M ú ­
sica y  Eeclamacion, que está cu e.slado de no 
poder presentar resultados por falla du fondos. 
Uua de dos, si ul coiisurvalorio es útil, protegerlo', 
si DO lo es, cerrarlo-, si tiene defectos en su actual 
Organización, re^ormar/o; y  si se haca trabajar á 
los maestros, pagarlos.

«Sabemos que han llegado á esta corle las 
apreciablcs arlislas Doña Carlota , doña Matilde y 
doña Elisa \ill6, lau vculajosameute conocidas eu 
España. Desearíamos qnc las vmpres.as do nuestros 
teatros las invitasen á conceder al públieodi gusto 
de oírlas, pues debe desearlo atendido á los bellos

auleco'lenlcs que tiene de ellas.
Parece que ¡a función draia.ilica á beneficio Je 

los presos por causas pohtica.s, la cual como .saben 
nuestros lectores se compondrá de una comedia de 
los Srs. llaitzcmbusch y  Kiii>i, de una pieza en un 
acto do los Si-s. Asqiierino y  de una zarzuela de los 
Srs. Vdlergas y Larrañaga, con música del Sr. Es­
pía y Guillen, está muy pronta á verifirarse. Toma­
rán parte en ella, entro otros, la inteligente afteio- 
uada scfiorila Paz y los Srs. Escobar, Cataiiea v 
licpiiilés.

Cádiz 30 de unurío.—Con mejoras muy nota­
bles ha inagurado este teatro su nuevo año có­
mico en los días pasados de pascua , poniendo en 
escDua D. Enrique conde de Trastamara, E l Pri­
mo y  el Pelicano, la comedia nueve en un acto 
E l Péluquero en el baile, y  el Iley Monge. Las .«e- 
ñoras Lioreiis, Mendoza y  Curabaca fueron aplaudi­
das y  especialmente eu la chistosa piececita dicha, 
lucieron sus buenas disposiciones Dardalla, Barreda 
y Barclli.

La compañía que ha logrado reunirse es bas­
tante buena, máxime cuando el teatro principal no 
tieueauii ninguna qoe lo rivalice.

= E 1 jueves se puso en escena Bandera negra, 
del señor ilubi. El mdrilo que re luo esta precio­
sa producción de nucsito célebre poeta, esta 
ya juzgado, sus diálogos denos de la subliiue poe­
sía que conmueve , y su acción iuturesaule y  bioa 
combinada hasta su fin.

La señora Llorens ejecuto ku parte de doña 
Esperansa  cou el mejor acierto,- y sus e.spresivos 
modales mas de una vez hicieron enternecer nues­
tro corazón y  aplaudirla Drrebatadameule. Cara- 
vaca y  Mendoza estuvieron bien.

=EI Teatro principal también ha sufrido rofor- 
mas que hace tiempo noccsilaba. Aun uo tiene 
compañía que trabaje en éi aunque so uos dice que 
□o tardará en formarse : desuanius sea en breve 
tanto mas cuanto que esperamos para entonces ha­
llar innovaciones que hemos tenido elguslo de ver 
dignas de quien las ba dirigido. (M.)

ASECDillA.

=M r. Rabel director de la Academia real do 
música do París era hombre que mediaba porfec- 
lamenlo el tiempn, y tenia distribuidas las horas 
del día con la mayor precisión á fin de uo perder 
uu solo momento du ios que desliiiiiba a su encar­
go. Su peluquero ili^aba á las siete de la maña­
na auunciaudose con dos campatnllazos, y mieulras 
que pasaba á la cocina y  al locador en busca de 
agua caliculo y  de los utensilios uecesarios pava 
sus operai-.ioues, ilaliel se ciivoivia eu un ancho 
poinaiior blanco, se quitaba el gorro de dormir y 
se sentaba viiolto do espaldas al pclnqnero. Este 
asía con iin mano la cabellera y cou la otra ha­
cia in uiiobrar el peino preparado de ante mano. 
Rabel que le dispensaba la cereinnma de los salu­
dos du costumbre, k liu do despachar ante®, no de 
jaba do interrogarle cuando habia empez.ido ya 
á ejercer sus fmirdones.

Uu día antes que el director rompioso el silen­
cio, el peluquero tosió, procurando uo meter rui­
do, y DO por esto dejó de hacer temblar los vi­
drios de los balcones. Setnojaute murmullo, salien­
do de un pecho ariDnniosameiite 80U010, hiere el 
oido inlisico de Rabel, quien se vuelve vivamoiile y 
ve á uu jóven que uo roiiocia.

— Tose otra vez, amigo luin, tosa mas fuerte 
DO le violentes. Sigue, sigue tosiendo! no tomas 
nioleslarine, me gustan mucho los coslipados de 
esa especie.

— Señor, el maestro está enfermo, he venido en

I

su lugar y  ha seguido la eonaigna.
— Rravol ma alegro mucho do su iodi.sposicioa.
—Me hace vd. demasiado favor.
— Y que hatos tu de esa voz que vibra como 

uoa camp.iiia?
— Nada ó muy poca cosa: suelo cantar algu­

nas caiicioQcillas de tres al cuarto.
—Pues yo creo que podría» empicaría mejor? 

me parece que eres cai-az de afeitar á lodos nues­
tros bajos profundos.

—Hace tres meses que son parroquianos de 
casa.

—No es eso precisamente lo que yo quiero de­
cir. Vamos á ver, venga una canción de esas da 
tres al cuarto? con fuerza, como si estuviéramos 
eu la taberna.

El peluquero no se hizo do rogar, y  entonó 
vigorosamente una canción logrando dominar la 
ronquera, que el coslipado quería impoDer á su 
poderosa voz. Mientras q le el virtuoso desplega 
sus sonoras f.ic'illades. Rabel le examina cou la 
mayor deianrioii, y conoce que tiene en él un 
l'oliix, un Ub il'lo, na Rolando. El director lo da 
diez Imses para q ie se vista de académico, y  hace 
inscribir eu los registros de la ópera el nombre de 
Larrivñe, nombre q.io adquirió después mucha co- 
lebridail. En todos tiempos i.i tienda del peluquero 
ha sido fecunda en arlislas líricos.

El año sig'iionle, el 5 de marzo de 1755 , so 
representó Castor y Polax, Felioile, el Diiprcz de 
aquella épora, se despedia del público, desempe­
ñando pordltiina vez el papel de Caslor, y Lar- 
rivée emprendió su carrera ejecutando eu la misma 
ópera el papel do gran Sacerdole. Veiuto años des­
pués el famoso Gln'< escribía lodos los primeros pa­
peles para Larrivée, cuya voz era llena y sonora, 
Gliik le dió escelentes consejos que supo aprove­
char, sobre todo para el modo de decir los rc-ilados 
pero uo pudo corregir el acenlo nasal de sus Dolas 
alias. Un chusco del patio le aplaudió un día, es- 
clauiaudo: «Hermosa voz tiene esa perdiz«l

Larrivée dejó el teatro en 1786 y murió en 
Vincüiiiies en 1802 d la edad Je 09 años.

Vaubivcia. finche d e l '11.
L isli, el gran L s'z, el sublime artista, ol rey 

del piano acaba de retirarse de la escena entre los 
aplausos y aclamaciones do uu pueblo entusiasma­
do que ha admirado en ol la supremacía del lalcii- 
to artístico las m.araviilas de su geuio colosal. Ni 
la fama de sn nombre, qí la gloria y  las ovaciones 
que h.iii llegado k ser su patiimoiiio, ni ctiaulo la 
acalorada iinagmaciou puede invoular de grande y 
do sublime, alcanz.iu á dar una idea do ese privi­
legiado artista. Aun lo vemos sentado sobre aque­
lla banqueta, y así jugando con las ledas del pia­
no comocou los senlimienlos do su auditorio; allí, 
abandona o á su inspiración, ora giius el iiislru- 
meiito bajo sus manos ligeras eoino el peusaiiiieiilo, 
ora festivo caula y se sonríe. El piaao deLislz, es 
el clarín pava el guerrero, el laúd para el araaiile, 
la lira para el poeta, ¡uada tau bello, lan graudo, 
tan profundo!

Estos renglones no son un análasis, porque no 
hay nadie capaz de analizar io que egecuta Lislz, 
no son un elogio, porque no hay en ningún idio­
ma voces que piulen lo que su genio le inspira? son 
uu tributo de admiración al gran pianista, iiua dé­
bil ofrenda á su talento siu segundo. ¡Honor á 
Fraulz-Líslzl ¡houor ai geuiol

El fi «í>.

I.ft Ibíkia sale toiU»a loi jueves y iloniingos dei «j5o; 
Sil precio atsroadi> ea  cada pieza: los tiudigcoi saekoi* dpi 
trim vsire £*(r,é/¡ffgro: lUO rs. uo aáo  Pecio li>
m esti*. |6 0  un «cío. Nors.. EJ aamvQio d

Imprenta y rodaccioií de la Jófría AJusiea/y h\te~ 
_________________  aria ■. calle de la Madera nóm. 11 c. s. de la d.
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